Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 





EL TEATRO. 



COLICCIOS ' ,. 

DE OnnAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS. 



ax. ^)WÁmMv%,o, 




InprenUdc Jhí BoJitRucí, sillc riel I kI» núm ( 



^1 



rtSi 



PUNTOS DE VENTA. 



Mailrklt Hbreria de CueBim, eatie MMayor, ntím* S. 

PROVÍNCIAS. 



\ 



Albacete. 

Álgeciras. 

Alicante. 

Almena. 

Aranjuez, 

Ávila. 

Badajos. 

Barcelona, 

Bilbao. 

Burgos. 

Caceares. 

Cádiz. 

Castrourdiaíes. 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón, 

Ciudad'Reah 

Coruña. 

Cartagena. 

Chiclana. 

Ecija. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guaialajara, 

Habana. 

Hará. 

Huetva^ 

Mena, 

Jaén'* 

JereA. 

León. 

Lérida» 

Lugo. 

Lorca. 

Loqroño. 

Lojai 

Málaga, 

Matará.. 

MurdT. 



Pérez* 

V.delVÍartf é hijos 
Almenara. 
Ibarra. 
Alvarez. 
Prado. 
Rico. 
Orduña. 

Viuda de Mayol. 
Asluy. 

Hernias. .. 
yttliénle* 

V. deMoraleda, 
SaenzFalcetcy. 
Lozano. 
Mariana. 
Gutiérrez. 
Arellano, 
García Alvarez. 
Muñoz García, 
Sánchez. 
Garcia. 

Conté Laces te, 
Doica. 

Sanz Crespo. 
Zamora. 
Oñana. 

CharlainyFernz* 
Quintana. 
Osorno. 
Guillen. 
Idalgo. 
Bueno. 

Viuda de Miñón. 
Zata y Suarez. 
Pujol y Masía. 
Delgado. 
Verdejo. 
Cano. 
Cañavatte. 
Abada!. 

Hermanos de Aq- 
drion» 



Palma del Rio. Camero. 
, Pontevedra. , Cubeiro. 
Buerto de Santa 



Motril. 

Manzanares. 

Mondoñedo. 

Orense. 

Oviedo, 

Osuna, 

Falencia. 

palma. 

Pamplona, 



Ballesteros. 

Acebedo* 

Delgado. 

Robles.; 

Palacio. 

Montero. 

Gutiérrez é hijos. 

Gelabert. 

Barrena. 



Maria, 
Fuerto^Bfco. 
Reus. 
Ronda. 
Sanlucar, 
S. Fernando. 



Sta, Cruz de Te^ 



Valderrama. 

Márquez. 

Prins. 

Gutiérrez. 

Esper. 

Me n eses. 



nerife. 
Santander. 
Santiago. 
Soria, 
Segovia, 
S. Sebastian, 
Sevilla. 
Salamanca. 
Segorbe, 
Tarragona. 
Toro. 
Toledo. 
Teruel, 

Talavera. 
Valencia* 
Valladolid. 
Vilorta. 



Ramírez. 

Laparte. 

Escribano. 

Rioja. 

Alonso. 

Garraida. 

AlvarezyComp. 

Huebra. 

Clavel. 

Aymat. 

Tejedor, 

Hernández. 

Castillo. 

Martz. déla Cruz. 

Castro. 

Moles. 

Hernalnz. 



Galindo. 
VillanuevayOel^ 
trú, Magin Beltran y 

compañía. 
. Ubeda. Trevino. 

I Zamora, Calamita. 

^Zaragoza, V. Andrés, 



IL SOHAISDLO. 



ZARZUELA EN ÚN ACTO. 



LETKA OB 



DON ANTONIO HURTADO, 



MDSICA DE 



DON EMILIO ARRIETÁ, 



• « 

• •••-•• • .- -^ 

•••o*-'-' ^v' 







MADEUD. 
bDpreota delotf Rodrigues, calle del Faetor« lén. §• 






PERSONAJ[í!S. ACTORES. 



CLARA Srta. Flores. 

CONDESA Sra. Soriano. 

ÜLLOA Sr. Salas. 

NARCISO Sr. Sakz. 

EL BARÓN. Sr. Calvet. 

BLAS Sr. Caltanazor. 

JUAN Sr. Ccibero. 

Aldeanos y Aldeanas. 




Ou,.%«^ 



Época de Carlos III. 



• ♦ * 



• . 



••^ / ./•••;:• 



• •'' • '• • 



» • 






La propiedad de esta zarzuela pertenece á su autor, y 
nadie podrá, sin su permiso, reimprimirla, ni represen^ 
loria en los teatros de España y sus posesiones , ni en 
los de Francia y las suyas^ 

Los corresponsales de los Sres. fiullon y Regoyos, edi- 
tores de la galería lirico-draniática El Teatro, son los 
encargados exclusivos de su venta y cobro de sus dere-- 
chos de representación en dichos puntos* 









• c 






ACTO ÚNICO. 



Casa de campo del Barón: pabellón á la izquierda 
del espectador, al que se subirá por una escalera 
de piedra: á Is^ derecha la fachada de la quinta: 
una gran verja de hierro al fondo. Cenador de pie- 
dra en medio con algunos bancos también de pie- 
dra en los ángulos extremos. Estatuas y jarrones 
repartidos de una manera vistosa y conveniente. 
Al abrirse la escena, Aldeanos de ambos sexos 
adornan el pabellón , la verja y la entrada de la 
quinta con guirnaldas y ramos. 



ESCENA PRIMERA. 

Aldeanos y Aldeakas. 
CORO. 

Mañana se casa 
la nina gentil, 
la fresca rosa del valle, 
la rica gala de abril. 
Sus puertas ornemos 
de mirto y jazmin, 
^ue es bien que se adornen puertas 
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Mujeres. 



que el amor tiene que abrir. 
HoMBR. Desposada del alma, 

sol de los soles, 
ya festonan tu puerta 
ramos de flores. 

¡Ay, amor! 
¡Qué dulce prisión 
prepara la niña, 
para el galán amante 
por quien suspira! 
Galán afortunado, 
¿por qué no corres? 
¿no escuchas que te llama 
la dicha á voces? 

¡Ay, amor! 
iQué dulce prisión 
prepara la niña, 
para el galán amante 
por quien suspira! 
Cuando mañana el alba 
las cumbres dore, 
será este albergue nido, 
nido de amores. 

lAy,amor! 
Que en dulce prisión 
á los dos cautivas. 
Ellos* Ellas. 

¡Quién fuera caballero ¡Quién de tal caballejo 
de aquesa niña! fuera la niña! 



Todos. 



ESCENA II 



KOWCnM II* 

Dichos, kl Barón y Blas, que salen de la quinta. 

Barón. ¡Bravo! Logré mi deseo; 

{Deteniéndose á contemplar los adornos del 

pabellón,) 

no se puede pedir mas; 

ahí tienes, amigo Blas, 

lo que se llama un trofeo 

digno de los griegos: mira 
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esas guirnaldas pomposas, 

y esos mirtos y esas rosas. 
Blas. Si, si, ya las vIbo/ 
Barón. Admira 

el arte , el gusto, el primor 

de ese rico festonado: , 

nunca el amor se ha alojado 

en un tempbte mejor. 

Mas noto , por vida mia, 

y es cosa que al punto salta, 

que tiene una leve falta 

esta bella alegoría. 
Blas. ¿Y cuál es? 
Barón. Esos festones 

que ostan tan bien colocados, 

debieran ser coronados 

por un grupo de pichones. 
Blas. Pues bien, se coge una cinta 

y se les ata. 
Baroñ. Es verdad; 

la risueña antigüedad 

asi el matrimonio pinta. 
Blas. Mas es el caso , amo mió, 

que eso no es fácil. 
Paron. ¿Pues cómo? 

Blas. ¿Dónde encontrar un palomo, 

si está el palomar vacio? 
Barón. ¡Tienes razón! ¿Y en tal caso, 

qué hacer? A ver, ¿qué imaginas? 

(Después de un momento,) 
Bus. Atando un par de gallinas, 

se liabrá salido del paso. 
Barón. ¡Gallinas en los festones! (Asustado.) 

Calla, Blas, me das horror. 
Bla§. Pues si os parece mejor, 

se ponen dos gorriones. 
Barón. ¡Ufl 
Blas. ¿Se espanta? Pues no veo... 

Ave por ave... 
Barón. No mas; 

prefiero, querido Blas, 

que asi se quede el trofeo. 
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Blas. Bien, que se quede. 

Barón. Cs mejor; 

que si lo dejo á tu celo, 
vas á ponerme un mochuelo 
representando el amor. 
Ea; ya que concluido 
todo por aqui contemplo, 
y que adornado está el templo 
en que mañana Cupido 
se albergará, justo es 
terminar otras labores; 
que aun faltan muchos primores 
que son de grande interés. 
El arco triunfal» el ara 
donde el Dios del himeneo 
consagre el dulce deseo 
que anima al novio de Clara. 
¿Estamos?., mas... ¡Vive Cristol 
(Mirando por todas partes.) 
¿Y Narciso? ]Gs mucho cuento! 
no puedo un solo momento 
distraerme , ya está visto. 
Parece que se complace 
siempre en buscar la ocasión. .. 
¿Pues no se va, el muy bribón, 
cuando mas falta me hace? 

Blas. No andará lej os de aqui. 

Barón, ¡fichale un galgo! ¡Bs quimera! 
no se puede hacer carrera 
de un mozo tan baladí. 
Vamos, pues; ¡ahí ya sabéis 
que el novio llega mañana; 
y en la antigüedad pagana... 
Supongo que me entendéis; 
cuando el novio al dulce nido 
llegaba de sus amores, 
era entre palmas y flores 
con himnos mil recibido. 
Por lo tanto, justo y obvio 
y natural es que aqui, 
también se reciba asi 
al que viene á ser el novio. 



¿Eh? ¿Qué os parece? 
Todos. ¡Que viva!.. 

Barón. ¡Bravo!.. Bien; no bay que dadar; 

yo sé qu6 le ha de gustar 

que tan bien se le reciba. 

Guirnaldas, himnos y juegos, 

y bailes, y... Javeras; 

asi festejaban, Blas, 

su casamiento los griegos. 

Con que en marcha y adelante. 
Todos. [Vivan los novios! 
Blas. ¡Amen! 

Barón. Adiós, Blas. 
Blas. Que vaya bien. 

(Todos salen por él fondo f y al desaparea 
cer el Barón asoma Narciso la cabeza por 
la puerta de la quinta,) 

ESCENA III. 

Narciso y Blas. 

Narciso. El demonio que te aguante. 
Blas, ¡Galle!.. ¿Estáis ahí? 
Narciso. Si á fé: 

¿se marchó? 
Blas. Fuera «recelo. 

Narciso. ¡Qué tio me ha dado el cielo! {Saliendo,) 

¡Jesús! Sufrirlo no sé. 

¡Siempre me tiene á su lado! 

¡Siempre ¿ su calzón cosido! 

¡Ay, Blas! Estoy aburrido, 

furioso, desesperado. 
Blas. Lo comprendo, ¡votoá bríos! 
Narciso. ¿No es verdad que es mucho tio? 
Blas. ¡Gomo si es mucho! ¡Dios mió! 

, ¡si puede servir por dos! 
Narciso. ¡Tan raro! 
Blas. ¡Pues! 

Narciso. ¡Tan flemático! 

Blas. ¡Tan darás que le darás! 
Narciso. ¿Pues no se ha empeñado, Blas, 
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en que be de ser matemático? 
Blas. Ma... ma... ¡Bueno será eso 

según es raro el vocablo! 
Narciso. ¿Bueno? ¡Un estudio del diablo 

que trastornar puede el seso! 
Blas. ¡Canario! ¡Pues ahí es poco! 

¡Vaya un alma berroqueña! 

¿Con que es decir que se empeña 

en que estudiéis para loco? 
Narciso. Si, poco menos. 
Blas. ¡Qué horror! 

Narciso. Considera... 
Blas. Considero 

que ese tio Cancerbero 

va á consumiros en flor. 
Narciso. ¡Y cuando el amor me mata! 
Blas. ¡Digo! ¿Y esa es frusleria? 

Pero calma, el mejor día 

estira^ el pobre la pata... 
Narciso. Tan tarde á lo que imagino 

la salud puede venir... 

Un tio debe morir (Impaciente,) 

cuando importa á su solúrino. 

¿No es cierto, Blas? 
Blas. (¡Cielo santo!) 

Lo que cs hablando en conciencia... 
Narciso. ¿De qué me valdrá su herencia 

si á Clara pierdo entre tanto? 

¿No es un tormento infernal 

el que aqui^e me prepara? 

¡Obi.. No quiero ver á Clara 

en los brazos de un rival. 
Blas. Vamos, calma, tened pecho: 
Narciso. ¡Cielos! ¿La hablastes al fin? (Con alegría.) 

¿fué al parque? ¿bajó al jardin? 

Ay, Blas, dime lo que has hecho. 

Dímelo pronto, por Dios, 

aunque muera de alegría. 
Blas. Es que al diablo engañaría 

en tratándose de vos* 
Narciso. Si, si, ya sé que me quieres, 
mas habla por compasión. 
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Blas. ^ ¡Y tengo yo una invención 

cuando hay por me4io majeres! 
Narciso. Pero... 
Blas. Cid. Esta mañana 

bajaron á ver mis flores: 

¡Yaya unos ojos traidores, 

qae tiene la muy jitana 

de la ninal 
Narciso. Bien, ¿y qué? 

Blas. Yo que las vide, de pronto, 

que voy y hago, me hice el tonto, 

y en seguida enderecé 

adonde estaban: me agacho 

mas cortés que un caballero, 
* quitóme airoso el sombrero, 

ífLS saludo, tomo el zacho, 

jy tras aqui!.. jVoto á bríos! 

¡y tras allá! ¡quiál ¡quimera! 

no me dijeron siquiera, 

buenos dias te dé Dios. 

Y yo decia entre mí 

rumiando como una cabra: 

si ella suelta una palabra 

la aprovecho... pero si, 

¡que si quieres! ¡Bahl ¡qué gentes 

mas remilgadas!., ¡pardiezl 

Vamos, ni una sola vez 

desencajaron los dientes. 

Yo que las vi tan mohínas 

quise el silencio romper, 

y las dije: ¿Quieren ver 

un nido de golondrinas? 

¡Qué dijiste, pesie á mi! 

¡Golondrinas! Al momento 

la vieja con ronco acento 

exclamó: «¿Nido? Si, si, 

»guianos, echa adelante » 

Yo obedecí, ¡ya se vé! 

y eché á andar; y... 
Narciso. Vamos, ¿qué? 

¿La hablaste? 
Blas. ^i un solo instante. (Con calma.) 
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Narciso. ¡Ohl ¡Desdichado de mi. (Sorprendido.) 

¿Con que no la hablaste? 
Blas. ¡Quiá! 

Narciso. ¿Pero y mi carta? 
Blas. ¡Ajajá! (Con soHsfciccion,) 

Lo que es la carta... está aqui. 

{La saca del bolsillo.) 
Narciso. ¡Justos cielos!.. ¿Esto mas? 

¿Con que ni aun eso? 
Blas. . Tampoco. 

Narciso. ¡Yo voy á volverme loco! (Desesperado,) 

Eres un imbécil, Blas. 
Blas. ¿Pero qué mas pude hacer? (Asustado.) 
Narciso. Cualquier cosa. 
Blas. ¡Si.áféroial 

¡pues si la madre venia 

tan cerca!.. ¡Cómo ha de ser! 
NarIiso. Por vida... 
Blas. Yo estaré alerta 

y acaso pueda lograr... 

¡No siempre el diablo ha de estar 

metido tras de la puerta! 
Narciso. ¡Esperar I ¡á buena hora! (Afligido.) 

y mañana... ¡loco estoy! 

Yo quiero que sepa hoy (Resudto. ) 

lo que mi pecho la adora. 

Quiero que sepa, ¡ay de mí! 

que ha tres meses que amo y callo, 

y que con su amor batallo 

desde el punto en que la vi. 

Quiero, pues mí adversa suerte 

el paso á su amor me cierra, 

que sepa que huyo á la guerra 

á procurarme la muerte. 

Pues es tan grande mi amor, 

que antes que ofenderla, quiero 

que muera mi amor primero 

á que peligre su honor. 
Blas. ¡Pues buena se va á mover (Asustado,) 

si á cabo lleva sus planes! 

pero señor... ¡Voto á sanes! 

¿Qué os ha dado esa mujer? 
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Narciso. 



Blas. 



Narciso. 



Blas. 



anisicsA. 

Hechizos sin duda 
la niaa roe dio, 
que hechizos derrama 
su cara de sol. 
No vais mal fundado» 
que há tiempo, señor, 
que todas ha niñas 
dan en esa flor. 
La pena y el gozo 
que al par siento yo, 
si no son hechizos 
no sé lo que son. 
En mis mocedades 
hechizos me dio 
una... ¡Dios la premie, 
•que ya se murió! 
Decidme por tanto 
lo que sentís vos, 
que yo diré ai punto 
si son ó no son. 



Narciso. Despierto y anhelante 
paso las horas; 
siempre me coge en vela 
la blanca aurora. 
Y es que en el lecho, 
la imagen de mi niña 
me quita él sueño* 

Blas. No paséis adelante, 

con eso basta; 
(los hechizos producen 
unos fantasmas!.. 
Pensando en lellos^ 
yo tampoco^ podía 
cobrar el sueño. 

Narciso. ' Siempre tengo delante 
sus claros ojos, 
su risa de claveles, 
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Blas. 



Narciso. 



Blas. 



Narciso. 



Blas. 



su talle airoso. 

Y estos recuerdos, 
á mis ojos cansados 
roban el sueño. 
Siempre tuve delante 
sus requilorios, 

sus limpios faralaresy 
su aquel y todo. 

Y á estos recuerdos, 
¿qué cristiano podía 
coger el sueño? 
¡Mas ayl que remedio 
jamás tendré yo; 
que mañana 

la niña que adoro, 
de mis esperanzas 
me roba la flor. 
-Por eso es preciso 
que un saludador 
os quite el hechizo, 
si acaso la niña 
no puede aliviaros 
del mal que causó. 
¡Ay! ese remedio 
seria el mejor; 
que tan solo 
sus brazos darían 
sosiego á mi pecho, 
consuelo á mi amor. 
Ye sé que ese medio 
sería el mejor; 
que no hay nadie 
que cure el hechizo 
tan bien como aquella 
que nos hechizó. 



HABLADO. 



Narciso. ¡Pues si yo hablarla pudiera 
solo un momento no mas! 
Pero no hay remedio, Blas, 



\ 
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6S precisa que yo muera. 
Blas. ¡Pues, morirse! ¡Buena gana I 

Cuando podréis algún dia... 

ella es mujer... ¡Y á fé mía, ' ^ 

que no sois costal de lana 

para ella! 
Narciso. Galla, Blas. 

Blas. Que he visto, pese á la vieja, 

que, hasta que os pierde, no deja 

de volver la cara atrás. 
Narciso. ¡No, no, ilusión, desvariol 

me engañas, Blas. 
Blas. ¡Voto á lirios! 

os juro... 
Juan. ¿No hay nadie? (DetUro. 

Narciso. Xáios. (Asustado,) 

que otra vez vuelve mi tio. 

ESCENA iV. 

Blas corriendo de un lado á otro, 

¡Diablo de hombre! pardiez; 

¡pues no deja por mi vida, 

la entrada por la salida! 

¡Oh!., no, lo que es esta vez 

no me coge. 

(Da vueltas de un lado á otro hasta que le 

sorprende la vo^ de Juan, ante el cual se 

detiene en actitud de bailarín,) ' 

ESCENA V. 

Blas y Juan. 

Juan. ¡Bravo! Bravo! (Sorprendido.) 

Sois un baifarin cumplido. 
Blas. ¡Calla! Pues no es el Barón. (Áp. y enojado,) 
Juan. ¡Jál.. ¡já!..'¡já!.. ¡já!... 
Bjlas. ¡Vive Cristo! 

(Amostazado,) 

Pienso que ese mamarracho 
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se está burlando: ¡oiga, amigo! (Alto.) 

¿Qué busca? ¿Qué trae? ¿Quién es? 
Juan. iCalle!.. ¡ese acento!.. 

(Da un paso hacia Blas) 
Blas. jQué mirol 

(Adelantándose con sorpresa.) 
Juan. ¿No es mi tio aquel? 
Blas. ¿No «s Juan? 

Juan. ¡Pues si es el misma! (Reconociéndole,) 
Blas. ¡Bs el mismo! (Id,) 

Juan. ¡Tío Blas! (Corre á abrazarle.) 
Blas. ¡Qué diablo de encuentro! 

(Corre hacia él.) . 

Aprieta, aprieta, Juanillo. (Le ahraza.) 

¡Cuánto me alegro de ¥erte!- 
JuAH. Pues si yo hubiera sabido 

que á encontraros iba aqui ... 
Blas. ¡Galle!.. ¿Con que por lo visto 

no soy yo á quien... pues entonces, 

¿á qué diablos bas venido? / 

Juan. Buscando ai Barón. 
Blas. ¿Al amo? 

¿Pues qué quieres? 
Juan. . Darle aviso 

de que pronto... 
Blas. (Interrumpiéndole.) Y vamos , hombre, 

habla, cuenta, ¿cómo ha ido 

en estos años de ausencia? 

¿Eres pobre? ¿Vienes rico? . . 

¿Has hecho acaso fortuna? 

¿Te has casado? ¿Tienes hijos? 
Juan. Dejadme tomar aliento, 

que á tantas preguntas, tio, 

no es fácil satisfacer, 

tan asi, tan de corrido. 

Ha ido bien, tengo salud, (Con rapidez.) 

soy lacayo : en mi bolsillo 

no hay un cuarto, tengo sed 

y un fiambre , que. .. 
Blas. ¡Jesucristo! (Aturdido.) 

¡Para, para; en tus respuestas 

pareces un torbellino! 
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Vamos con calma . 
Juan. Corriente. 

Blas. ¿Gu qué te ejercitas? 
Juan. Sirvo. 

Blas. Ya ; ¿pero á quién? 
Juan. A un señor 

coronel... 
Blas. ¡ Calla!. • adivino 

lo que te trae. 
Juan. No es difícil, 

porque á casarnos venimos. 
Blas. ¡Tú también! 
Juan. Quiero decir, 

yo no; yó vengo á servirlo. 
Blas. ¡Con que lacayo!., ¡lacayo!.. (Con desden.) 

¡Has tomado buen oficio!.. 

¿No te muere&de vergüenza, 

tú, que eres nieto y sobrino 

y hermano y tataranieto 

y concuñado y aun primo 

de j ardineros?. . Por vida. . . 

¡Ser lacayo!.. 
Juan. No roe pico 

de ambicioso. 
Blas. ¡Ser lacayo!.. 

¡Como quien dice , un perdido, 

an holgazán! 
Juan. ¿Holgazán? 

¡yo, que no paro, ni vivo 

en paz una hora!«. 
Blas. ¿Cómo? 

Juan. Pues si me tiene aburrido 

el car|[o que desempeño. 
BLASé ¿Qué me cuentas? 
Juan. ¡Poco listo 

tengo que andar con mi a[moI 
Blas. ¿Tiene mal genio? ¿Gs amigo 

de francachelas? 
Juas. De todo \ 

hay. 
Blas. ¿Le gusta beber vino? 

¿Es avaro? 
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Juan. ¡Quiá!.. al contrario: 

¡un hombre tan desprendido!. . 

Derrocha mas oro... 
Blas. ¡Sopla! 

JüAN. ¡Tan campechano y tan listo!.. 

Mas novias deja en Ja corte... 
Blas. Varaos, será un libertino. 
Juan. No digo que las mujeres 

no le gusten un poquillo; 

pero no es eso lo malo. 
Blas. ¿Pues qué e? lo malo, sobrino? 
Juan. Que siempre tengo que estar 

á su lado. 
Blas. Ya, preciso: 

lo mismo me pasa á mí 

con el jardin. 
Juan. No es lo mismo, 

que vos dormís por las noches, 

y yo... vamos, no lo digo. 
Blas. *¡GómoI... ¿Tienes un secreto 

y lo callas? ¿No soy digno 

de saberlo? ¿Yo, el hermano 

de tu padre?.. ¡Yo!., ¡tu tio! 
Juan. Es que si llega á saberse! 

Si jurarais no decirlo... 
Blas. ¿Y á quién quieres que lo diga, 

voto abrios? 
JvAH. Pues bien, oidlo. (Con misterio,) 

Gs sonámbulo. 
Blas. Son..* son... (Balbuceando.) 

¡Ah!.. ya caigo; es un destino, 

un cargo... 
Juan. Si, de conciencia; 

si llegan á descubrirlo, 

adiós boda. 
Blas. ¡Calla!., entiendo; (Asombrado,) 

es decir que ese bendito 
de señor, es ya casado! 
Juan. ¡Quiá!.. no es eso. 
Blas. . ¿No? Pues, hijo, 

explícate. 
Juan. £s un defecto 
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que tiene... pues, ciertos visos 




de enfermedad. 


Blas. 


;Ah! ya, está malo. 


Juan. 


¡Quiá, no, mas sano y rollizo!.. 


Blas. 


Pues no te entiendo. 


Juan. 


Esperad, 




y veréis si ahora me explico. 




Por lasnoGfaes... 


Blas. 


¿Qué? 


Juan. 


- Se acuesta... 


Blas. 


¡Ya!.. [Pues es chiste!.. 


Juan. 


Y dorrpido, 




se levanta, habla y pasea. 




y serie... 


Blas. 


Chico, chico; 




¿sabes lo que estás diciendo? 




¿Sabes tú lo que te has dicho? 


• 


Eso de dormir despierto 




es un fregado y un lio 




que no entiendo. 


Juan. 


¡un.. ¡Qué torpe I.. 




Bien, volveré á repetklo. 




{Esforzándose en hacérselo comprender,) 




Mi señor habla y pasea 




cuando duerme. 


Blas. 


¡Voto á crispo! 




(Amenazándole,) 




¿Te estás burlando de mí? 




¿Piensas quizá que tu tio 




se mama el dedo? ¡Pues hombre! 


Juan. 


Os juro que... 


Blas. 


Cierra el pico. 




¿Crees que yo voy á tragarme 
semejantes desatinos? " 






Tu señor será algún loco 




de remate... pero chito 




que aqui está el Barón. 
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ESCENA Vi. 

Dichos, el Barón, á quien Juan hace muchas cor'» 

testas. 



Barón. 


¡Qué diablos! 




{Hablando para sú) 




hay cosas que rae incomodan 




y me irritan y me... 


Juan. 


Tío, {A Blas en voz baja,) 




éste también había á solas. 


Blas. 


Pues no lo ves con los ojos (id.) 




mas abiertos... 


Juan. 


¡Toma! ¡Toma!.. 




pues el otro cuando duerme 




no los cierra. 


Blas. 


Déle, bola. 




{En voz alta é incomodado.) 


Barón. 


¡Galla! ¿Estás ahí?., me alegro; 


t 


se ha entorpecido la obra 




de las fuentes. — ¿Quién es este 


, 


que hace tantas ceremonias? 


Blas. 


Busca* á usia. 


Barón. 


Y bien, ¿qué quieres? 


Juan. 


Soy del coronel Uiloa 




criado. 


Barón ^ 


¡Cespita! ¡Cómo! {Aturdido.) 




¡Del coronel!.. ¡^Esla es otra! 




¿Se halla aqui? ¿Cuándo ha llegado? 




¿Cómo habéis venido? 


JUAIj^ 


En posta. 


Barón. 


¡En posta !--¡ Blas! ¡Voto á cribas! 




{Aturdido.) 


* 


¿Pero dónde se halla ahora 




el coronel? ' 


Juan. 


Le he dejado 




como á media legua corta, 




y me adelanté... 


Barón. 


¡Qué diablosl 




(Andancio de un lado á otro.) 



i 
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Hasta mañana á estas horas 
no le esperaba. |Por vida! 
Blas , corre, ve sin demora 
y busca... ¿Mas cómo ha sido 
esta llegada tan pronta? 
Juan. Tres días ha que salimos 

de la corle, y Irota y trota, 
ni una noche heipos parado 
hasta llegar. 
Barón. ¡Diez mil bomhas! 

{Incomodado.), 
JjAN. Asi viene el coronel... 
Barón. ¡Ya! mas blando que una esponja. 
A ver, Blas, busca á Narciso, 
vé luego á la quinta próxima 
y á las señoras avisa: • 
después llégate á la noria 
y di. . . mas no digas nada 
(Interrumpiéndose.) 
que saber primero importa 
si habrá tiempo... ¿Qué camino (A Juan.) 
trae el coronel? 
Juan. ¡Santa Rosa, (Ap.) 

lo que habla el viejo!— El que yo. (Alto.) 
Barón. Dame una seña nolorla. 
¿Echasteis por un atajo 
que estará deaqui... pues, cosa 
de una legua? 
Juan. Cabalmente. 

Barón. Pues ya está el arco'de sobra. 
(Dolorosamenté,) 
¡Un arco triunfal, precioso, 
lleno de cifras y glosas! 
¡Por vida de!.. ¡Ya mis planes (Desesperado ,) 
abortaron!.. Blas, galopa, 
vé al parque, dá la noticia, 
y di á los mozos y mozas 
que se vistan de domingo, 
¿estamos? ve pronto... 
Ulloa. ¡Hola! (Dentro,) 

¿No hay nadie aqui? . 
Juan. 4EI coronel! (Comendo.) 
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Bakox. ¡EIiIm mis esperanzas todas (Desfallecido,) 

dieron al traste/ (Dios miol 

¡después de tantas congojas 

para hacerle los festejos 

al estilo griego!.. 
Ulioa. Toma, (Dentro,) 

recoge pronto el caballo, 

da al postilloQ esas doblas; 

venga el brazo, ¡aja!., sostenme, 

que son mis piernas de corcha. 



ESCENA Vil. 

Dichos, Uuoa apoyado en Juan, Narciso, que apa- 
rece en la puerta de la quinta. 

BIU8IGA. 



Ulloa. 
Barón. 

Narciso. 
Barón. 
Ulloa. 
Barón. 



Narciso. 

Barón. 

Narciso. 



Ulloa. 



Barón. 
Ulloa. 



¡Barón! 

¡Amigu! (Corriendo á él,) 
¡Cielos!.. ¡Él es! 
¡Venga un abrazo! 
Y dos y tres. 
Hola, Narciso^ 
ven acá, ven, 
saluda..: ' 

¡Cielos] (Con ira,) 
Al coronel. 
(¡Diez mil demonios 
carguen con él!) 

Muy bien venido (Cortesmente,) 
sea usarced. 
¡Gracias, mancebo! 
¡Guapo es á fé! (Ál Barón, ) 
Tiene una cara 
cual un clavel. 
Es mi sobrino. 
¡Bravo!.. ¡Pardiez! 



Narciso. 



— ai — 

su cantarada 
quiero yo ser. 
(Muy malas migas 
vamos á hacer, 
porque der celos 
m^ siento arder.) 



Ulloa. 



Narciso. 



La niña por quien vengo, 

¡ay!.. ¿dónde está? 

¿No la dice su pecho 

que llegué ya? 

Ansioso estoy por verla 

y averiguar, 

si igual es á la copia 

su original. 

¡Su copia!.. ]Vive el cielo! (Con fuego,) 

donde ella está, 

ninguna es mas hermosa, 

ninguna mas. 

Quieii sus ojos no ha visto 

ni su beldad, 

no. sabe lo que es bueno 

ni lo sabrá. 



ÜLLOA. 


¿Tan bellos son sus ojos, 




voto va san? 


Narciso. 


No tiene la alborada 




mas claridad. 


Ulloa. 


Con fuego , vive Cristo 


• 


sabéis pintar. 


Barón. 


A la verdad , la chica 




no tiene igual. 



Ulloa. 



Blas. 



¡Vive Dios que ya me 'pesa 
e! no haber corrido mas, . 
por mirarme en esos ojos 
que despiden un volcan. 
Pues perdone que le diga 
lo que dice aquel refrán. 
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que correr para casarse 
es una barbaridad. 



Barón. ¡Calla insolente! 

por Barrabás! 
Narciso. ¡De rabia y celos 

voy á espirar! 
Blas. Chúpate aqüesa, 

vuelve por mas. 
Ulloa. Viven los cielos, 

no dice mal. 
Mas por Cristo que me pesa 
el no haber corrido mas, 
por ver la luz de esos ojos 
que despiden un volcan. 
Blas. Pues perdone que le diga 

lo que dice aquel refrán, 
que correr para casarse 
es una barbaridad. 
Barón. Este Blas es un zopenco 
de primera calidad, 
siempre que lo3 labios abre 
es una calamidad. 
Narciso. Pobre corazón amante, 

muere á manos del pesar, 
que ya tu paloma gime 
en poder delgabilan. 



(Aturdido.) 

(Ap,) 
(Ap.) 
[Riendo.) 



(Ap.) 



(Ap.) 



Ulloa. 



Barón. 



HABLADO. 

Aunque el cansancio y el traje 
en nada mi facha abona, 
siempre una mujer perdona 
á un amante de viaje. 
Con que llevadme a sus pies 
para admirarla á mi gusto. 
Ese deseo es muy justo, 
pero... ' 
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ÜLtOA. 


¿No es posible? 


Barón. 


, Pues, 


Ulloa. 


¡Voto á mi fortuna escasa! 




¿Pues qué lo impide? 


Barón. 


Es el caso... 


Ulloa. 


¿Ha ocurrido algún fracaso? 


Barón. 


Ninguno; mas no está en casa. 


Ulloa. 


¿Salió 4 pasear? - 


Barón. 


Noáfé: 




salieron esta mañana 




madre é hija á esa cercana 




quinta, que casi se ve 




desde aquí... 


Ulloa t 


Mucho me pesa 




de su ausencia. 


Barón. 


Bien lo creo :- 




pero impuso su deseo 




la preciosa baronesa 




del Cisne, ¡bella mujer 




por cierto! y el caso ha sido 




que esta mañana se han ido 




las dos con ella á comer. 




Pero al punto engancharán 




los caballos en el coche. , . 


Ulloa. 


Es decir que hasta esta noche 




no sastisfaré mi afán. 


Barón. 


No; que al momento un recado 




las enviaré. Blas... (Llamando.) 


Blas. 


. ¡Señor! 


Ulloa. 


¡Ohl ¡Barón! (Impidiéndolo.) 


Barón. 


Es lo mejor; 




las diré que habéis llegado. 


Ulloa. 


Perdonad. . 


Barón. 


¡Qué! ¿No queréis? 


Ulloa. 


Ya que el cielo asi lo ha hecho, 




quisiera un cuarto y un lechó 




donde... 


Barón. 


Bien , como gustéis. 




(Conformándose.) 




¡Sin duda os queréis vestir I 




Eso es muy puesto en razón . 


ÜTXOA. 


¿Vestirme? ¡Quiá!.. no, Barón, 
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loque yo quiero es dormir. 
Narciso. ¡Dormir y teniendo amor! 

{Ap, sorprendido,) 
Barón. ¿Dormir? 
UixoA. Si, vengo molido: 

para el que tanto ha corrido 

descansar es lo mejor. 
Barón. ¡Dormir!.. ¡Cá!... No puede ser; 

hoy no os suelto, caro amigo; 

quiero lleyaros conmigo, 

que hay muchas cosas que ver. 

£1 arco« el ara, los juegos 

de agua, los surtidores... 
Ulloa. ¡Qué diablos!.. {ApJ) 

Barón. Y otros primores 

al estilo de los griegos. 
Ulloa. (¿Qué posma!) Be buena gana 

cuanto me décis vería; 

pero... 
Barón. ¿¡Rereis... (InsisPienéo*) 

Ulloa. Afémia, 

dejadlo para mañana. ' 

Tengo mucha precisión 

de descansar. 
Narciso. (¡Vive Cristo!) 

{Ap. desesperfido») 

¿Y esto es amor? 
Barón. Bien , no insisto; 

ese es vuestro pabellón. 
Narciso. ¡Maldita mi negra estrella! (Ap^) 
Barón, Con que... abur; solo os quedáis. 
Ulloa. Avisadme , si gustáis, 

cuando regrese mi bella. 
Barón. Sí que lo haré. 
Blas. ¡Voto á bríos! (Ap,) 

¡Novio que llega cansado! 

¿Qué será cuando casado? 
Barón. Vamos, pues. Adiós. 
Ulloa. Adiós. 

(Éntrase en la quinta.) 
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ESCENA Vllt. 



ÜLLOA y Juan, que entra y sale conduciendo el equi- 
paje. 



Ulloa. Ea, Juan, trae mi equipaje. 
Juan. Al punto seréis «ervido. 
ÜLLOA. Parece ese cuarto un nido 

(Contemplando el pabellón,) 

^ colocado enfre el ramaje. 

¡Facha tiene de pagoda! 

Con esto,.y con que la diña 

me salga luego una viña, 

me liabré lucido en mi boda. (Patina.) 

¡Si pleiteo, es cosa larga! 

y ello al fin es un hallazgo. 

¡Si heredara el mayorazgo 

sin el diablo de ía carga! 

¡Cláusula dura es por Dios!.. (Pensativo,) 

¡Casarse... ó perder la herencia!.. 

Yo no sé lo que en conciencia 

es mas malo entre los dos. 

Mi padre b quiso asi... 

¡Voy á morirme de tedio!. . . (Patisa: ) 

¡Quódiablos!.. yano hay remedio; (Resuelío,) 

me caáo y me quedo agui. 

Me quedo á vivir en paz, 

y el mundo de vista pierdo. 

¡Pero calla!.. Ahora recuerdo 

que el demonio del rapaz 

pintó la belleza rara 

de Clara con tal calor!.. (Pausa.) 

;,Si vendré á purgar, señor, (Receloso,) - 

todas mis culpas con Clara? 

¡Oh!.. ¡Ser objeto de risa 

para el mundo!... ¡Dios sagrado!.. 

ya pienso que estoy casado; 

(Extremeciéndose,) 

lo conozco en la camisa, 

que apenas la carne toca. 
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Juan. Ya tenéis todo dispuesto. 
ÜLLOA. ¡Voy á dormir como un cesto) 

{Sacudiendasus malos pensamientos.) 

¡Adiós, que se abre la boca!.. 
Juan. ¡Pues digo! ¿y yo? {Haciéndose cruces,) 
Ulloa. ¿Tú? Ojo alerta. (Sobresaltado,) 

Juan. ¡Pues si estoy hecho un pazguato! 

(Bostezando.) 
Ulloa. ¿Si? Pues mira, Juan» te mato 

{Solemnemente,) 

como abandones ia puerta. 
Juan. Pero si estoy hecho un leño. 
Ulloa. Juan, si no quieres perderte, j 

hasta que yo iio despierte ^ 

no quiero que tengas sueño. \ 

Juan. Pero... 
Ulloa. ¡Chist!.. ni una palabra! 

{Con gravedad cómica,) 

no provoques mis enojos: 

tú no has de cerrar los ojos 

hasta que yo no los abra. 

¿Entiendes, Juan? 
Juan. Ya, ya estoy. 

¡Es mucho! ¡Siempre lo mismo! 

{Ap* subiendo al pabellón,) 

¡Diablo d3 sonambulismo! 

al mas guapo se lo doy. 

{Entrando en el pabellón.) 
Ulloa. Ayúdame á desnudar. 

{Juan hace lo que dicen los versos,) 

dame el tr^je de dormir; 

ia bata. — Te puedes ir. 
Juan. ¡Vos á dormir! {Con sentimiento,) 
Ulloa. Tú á velar. 

{Juan sale , cierra la puerta del pabellón y 

trata de alejarse; pero al oir la voz de su 

amo en la ventana, se deja caer en un 

banco de piedra.) 
Ulloa. ¡Juan! 

Juan. ¡Otra! {Ap.) 

Ulloa. Que no te alejes. 

Juan, ¡Maldito á^ Dios amen! {Levantándose.) 



■i 
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UuoA. ¿Lo lias ent^endido? (Con sorna.) 
Juan. Está bien. (Con despecho.) 

Ulloa. ¡Mira que corao me áeiesL. (Amenazándole.) 

(La música empieza á preludiar suavemen- 
te de modo que se oigan los versos que si-- 

guen.) 
ÜLLOA. A dormir, que me hace falta. ^ 

¡Mas vive Dios que es empeño! 

{Con despecho.) 

¡Me estoy cayendo de sueño, 

y un vivo pesar rae asalta 

que me desvela y me irrita!" 

¿Qué será este afán profundo? 

¡Ay!... El recuerdo del mundo, 

que en mi corazón se agita; 

del mundo que dejo atrás 

con las mujeres que adoro. 

¡Adiós , ilusiones de orol 

Adiós, no volváis jamás. 



CANTO. 



¡Ay! vientos suaves, 
si sois de Madrid, 
partid y dejadme, 
.dejadme dormir. ' 



Vientos encantadores, 

fuera de aqui; 
llevad vuestros murmullos 

lejos de mí. 
En vano en mi ventana 

locos bullis, 
que ya vuestras lisonjas 

no debo oir. 



Mujeres seductoras 
que me seguís, 

imágenes risueñas 
que ya perdí; 

recuerdos placenteros, 
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huid, huid, 
que ya vuestras lisonjas 

no debo oir. 

{Ayl vientos suaves, 

si sois de Madrid» 

partid y dejadme, 

dejadme dormir. 
(La música va cesando gradualmente , y 
Juan se adelanta poco á poco hasta que vé 
que ha desaparecido Ulloa,) 



ESCENA IX. 

Juan solo. 



¿Se fué? Pues no hay mas que ver. 

¡Que no despierte, Dios mió! 

(Mirando al cielo.) 

Corro á buscar á mi lio, 

que me dará de beber. (Vásepor el fondo.) 

ESCENA X. 

El Barón y Narciso, saliendo de la quinta. 

Barón. Examinemos el plano 

de mis obras y proyectos. 
Narciso. Pero decidme... 

Barón. ¡Qué diablos! (Incomodado.) 

Narciso. ¿Cslais seguro, estáis cierto 

de que el coronel la adora? 
Barón. Ha mostrado por lo menos 

grandes deseos de verla. 
aNarciso. ¿y creéis que esos deseos 

indiquen amor? 
Barón. ¿Pues no? 

Narciso. Pues yo lo contrario creo: 

tío , al hombre que ama bien 

nunca le acomete el sueño. 

Ademas, no la conoce 
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mas que en su retrato. 
Barón. V eso, 

¿qué me importa? 
Narciso . ¿Cómo que? {Con calor . ) 

Debierais estar impuesto, 

siendo su tutor, en todo 

cuanto la concierne. 
Barón, (incomodado,) ¡Bueno!.. 

¡Pues no me faitaba mas 

que meterme en devaneos 

cuando ocupan mi cabeza 

otras cosas de mas peso! 

Examinemos ahora {Cambiando de tono.) 

el plano... 
Narciso. Pero..., 

Barón. No hay pero 

que valga, 
Narciso. ¡Por vida de!.. 

Barón. Ya sabes que entre los griegos . . . 

Digo , me parece á mi 

que jamás tuvieron ellos 

montañas rusas. ¿Qué dices? 

Mira: aqui trazada ten^o 

la que pienso hacer. 
Narciso. ¡Tan linda! (Pensativo.) 

Barón. Sin duda; hará buen efecto. (Satisfecho.) 

Yayeras. 
Narciso. ¡Tiene una gracia! 

(Consentimiento.) . 
Barón. Lo que es vista desde lejos.. . 
Narciso. ¡Ay! no; mejor es de cerca. (Con pasión,) 

Su frente... 
Barón. Tocará al cielo. 

Narciso. ¿Y sus ojos? ¿Y su risa? 
Barón. ¡Eh!.. ¿Qué diablo estás diciendo? 

¡Una montaña con djos! 

Chico, tú has perdido el seso. 
Narciso. Ay, si, que muero desamores. (Ap.) 
Barón. ¡Pues hombrel.. ¡Callal ¿Qué veo? 
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ESCENA XI. 

Dichos, la Condesa, Clara. • * '* 

Barón. ¿Ya de vuelta? 

Condesa. Ya de vueita. 

{Sofocada y abanicándose,) 

¡Jesús!.. ¡Sofocada vengo! 
Barón. ¿Pues cómo? 
Condesa. La baronesa, 

que padece de los nervios, 

ha tenido la imprudencia 

de sufrir hoy un acceso. 

Con tal motrvo, ya veis, 
' forzoso ha sido volvernos. 

¡Y á pié!,. ¡Vaya una lirada! 
Barón. Vendréis cansada en extremo. 
Condesa. Yo no me canso tan pronto; ^ 

el bochorno es lo que siento.' 
Narciso. ¿Yos también vendréis cans^ida, 

(A Clara con timides.) 

señorita? . 
Clara. No por cierto; {Con temor.) 

todo me es indiferente, • 

la quietud como el paseo. 
Narciso. ¿Todo, señorita? {Con intención.) 
Clara. Todo. {Suspirando.) 

Condesa. ¡Lo dices con un acento! {Con disgusto.) 
Clara. ¿Cómo queréis que lo diga? {Con pena,) 
Condesa. Se dice: «Si, caballero,» {Con energía,) 

con alma, con energía. 

¡Jesús, me aburre tu genio! {Con desden.) 

¡Serte todo indiferente! 

¡Y á tus años! No, pues eso {Con calor.) 

no ha de ser mientras que dure 

mi autoridad. 
Barón. Pues preveo 

que esa autoridad, Condesa, 

no ha de durar mucho tiempo. 
Condesa. ¿Por qué? 
Barón. Porque ya ha llegado 






< 
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su futuro. 
CoUDESA. ¿Cómo? {Con alegría,) 

Ciara. ¡Cielos! {Tristemente.) 

Condesa. ¿Con que lia venido? 
Clara. ¡Ha venido! 

Narciso. ¡Ha venido! {Con sentimiento,) 
^ Barón. ¡Qué embeleco {Con enojo.) 

de muchacho! ¿A qué preguntas 

si lo sabes? ¿Estás lelo? 

¿No has visto que es un buen mozo? 
Narciso. Yo... 
Barón. . Responde. 
Narciso. ' Yo no debo {Con timidez,) 

decir lo que me parece, 

pues mejor que yo, sospecho 

que lo dirá... {Mirando á Clara,) 
Condesa. ¡Quién!.. ¿Mi hija? 

{Interrumpiéndole.) 

Mi Clara tiene talento, 

y no dirá una palabra 

como conviene á su sexo. 

Pero ¿por qué no está aqui? 

¿Dónde ha ido? 
Narciso. Está durmiendo. 

{Con intención,) 
Barón. ¡Ha venido tan de prisa 

y tan cansado!.. 
Condesa. ¡Eso es bueno! 

¡Llegar y acostarse! Clara, {Irritada,) 

habla. ¿Qué dices á esto? 
Clara. Digo que me pesa mucho 

{Mirando á Narciso.) 

de tal apresuramiento. 
Condesa. ¡Te has picado! {Con satisfacción,) 
Clara. No, á fé mia, {Con desden,) 

Condesa. Haces bien, y yo me alegro. 

Es una descortesía , 

es una falta de afecto 

el acostarse sin verte! 

¡Oh! no, pnes yo le prometo... 

Vamos; para nada sirven {Con desprecio,) 

los jóvenes de estos tiempos. 



\ 



<•' 
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Barón. Corro á llamarle. 

Condesa. Barón, (Con gravedad,) 

08 lo prohibo: no quiero 

demostrar una impaciencia 

que él no lia tenjdo. 
Barón. Obedezco. 

(Conteniéndose.) 
Condesa. Mas cuando despierte... 
Barón. Entonces, 

ya veréis: fohl.. no haya miedo, 

le haré correr mis jardines. . . . 
Condesa. ¡Corrérl.. ¡Pues es buen remedio!.. 

Sé nos cansará otra vez, í 

y adiós. 
Barón. ¿Qoién se cansa viendo (Satisfecho,) 

las pomposas maravillas 

que yo en mis jardines cuento? 
Condesa. ¡Ya!., pero... 
Barón. Digo; ¡y ahora 

que una montaña hacer pienso!.. 

Mirad: aquí tengo el plano. 
Condesa. ¿Plano? A ver, examinemos. 

{Con curiosidad,) 

Clara, acércate: estas cosas 

merecen verse. 
Clara. No entiendo... 

Barón. Ya os lo explicará Narciso, 

que es muchacho de provecho. . 



música. 

Condesa. ¡Nada te gusta, (Con desden,) 

Jesús, mujerl 
Clara. Si no lo entiendo 

¿qué le he de hacer? , 
Barón. Perded cuidado, 

ya entenderéis. 
Narciso. Yo lo mas arduo (Con intención. ) 

la explicaré. 
Condesa. Mocho me holgara 



— 33 — 



Narciso. 



Barón. 

Narciso. 

Clara. 

Condesa. 

Barón. 

Narciso. 

Barón. 



Narciso. 



de que usarcé 

la diera gusto 

con su saber. 

No tengáis miedo^ 

lo intentaré; (Con intención,) 

y haré que entienda 

lo que no vé. 

Seguid mi dedo. (A la Condesa.) 

Miradme á mi. (A Clara.) 

¡Cielos! (SorprendiiaJ) 

¿Qué es esto? (Al Barón.) 
Seguid: seguid. (Indicando,) 
Miradme asi. (A Clara.) 

Esta raya demuestra 

que por aqui, (Ala Condesa,) 

han de correr las aguas 

demijardin. 

Mis miradas de fuego, (4 Clara,) 

niña gentil, 

te dirán que de amores 

muero por tí. 



Condesa. 

Clara. 

Barón. 

Clara. 

Condesa. 

Clara. 

Condesa. 



Clara. 



Narciso. 



(Ap.) 



¡Bonito juego! 

¡Triste de mí! 

¡Seguid!.. 

¡Narciso! (A Narciso con ternura,) 

Varaos, decid. 

¿Qué he de decir? 



Surtidores de mármol 

pónganse aquí, 

y será maravilla 

vuestro jardín. 

Apartad esos ojos (A Narciso.) 

con que me jieris; 

tirano honor me veda 

pensar en mí. 

Yo quiero hablaros (Con pasión,) 

después aquí, 

si no de pena 

voy á morir. 

3 



r 

^LARA. 

Narciso. 
Clara. 
Condesa. 
Clara. 
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jDios me socorra! (Asustada,) 
¿Vendréis? 

Si, si. {Tapándole los labios») 
^Vas entendiendo? (A Clara.) 
Ya lo entendí. (Sumisa.) 



Barón. Ni en la Grecia ni en Turquia 
ha de haber otro mejor, 
que en materia de jardines 
no hay un hombre como yo. 

Condesa. El jardín será famoso, 

vuestro plan será el mejor; 
en estando realizado . 
podré daros mi opinión. 

Clara. Calma, calma, no conozcan (Ap») 
mi zozobra y mi temor. 
¡Ah!.. que el alma á quien adoro 
corresponde á mi pasión. 

Narciso. ¡Oh ventura! ya no temo {Ap,) 
al audaz Competidor; 
¡Ah! que el alma á quien adoro 
corresponde á mi pasión. 



HABLADO. 

Narciso. ¿Qué tal la empresa? 

{A Ciara con intención.) 
Clara. j A mi ver 

{Con intención.) 

es atrevida! Y hay cosas... 
Narciso. Las empresas peligrosas {Con calor^) 

son las buenas de vencer. ' 

¿Qué tal Condesa? ¿Míe explico? 

{Con gravedad cómica^) 
Condesa. ¡Me gusta su valentía! (Al Barón,) 

¡Aprende de él, hija mia! {A Clara.) 
Barón. ¡Oh! Si es un lince este chico. 

■Vaya, vamos á comer. 
JNarciso. Que os espero. {Áp, á Clara.) 
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Clara. ¡Dios eterno! 

(Ap. asustada. ) 
CoMDESA. Vamos, pues, ya que mi yerno... 

{Resignada,) 

¿Quién le mandaba correr? 

(Entran en la quinta,) 

ESCENA Xli. 

Juan por el fondo y apoco Blas por la puerta de la 

quinta. 



t 


Juan. 


Pero señor, ¿dó nde diablos 


> 




se habrá metido mi tío?. 
Por todas partes le busco, 
y posible no me ha sido 
echarle la vista encima. 
Vamos, ya está aqui, respiro. 




Blas. 


¡Holal Juan. 


> 

s 


Jl^AN. 


¡Voto al demonio! 
¿Dónde os metéis? he corrido 
toda la quinta buscándoos. .. 




Blas. 


¿Y qué? 




Juan. 


¿Y qué? ¿Os parece lindo, 
regular y conveniente 
dejar á vuestro sobrino 




- 


que se muera de hambre? 




Blas. 


¡Galla!.. 
¡Pues si te crd* dormido! 




Juan. 


Si. ¡Buena falta me hace! 
pero el amo.«. 




Blas. 


¿Qué? 




Juan. 


¡Maldito 






do cocer!., mientras él duerme 
quiere que vele. 




Blas, 


¡Por Cristo! 
¿Pues sabes que es una ganga 
el tal señoi^ Pero chito 
que allá asoma. 
{Aparece Ulloa en la puerta del pdfellon.) 




Juan. 


¡Cielos santos! {Asustado.) 
¡Esta es otra!.. ¡Voto á crispo! 
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Blas. ¿Qaé te sucede? ¿Qoé pasa? 
Juan. ¿Novéis que viene dormido? 



ESCENA XIII. 

Dichos y ülloa que bajará lentamente las escaleras 
del pabellón al compás .de la música que repite el 
motivo de su canción. Juan hace ademan de ir á 
despertarle, y Blas, dejando ver en su rostro el 
aiombro que le causa^ la aparición de Ulloa, le 

contiene. 



MÚSICA. 



Ulloa. 



¡Ayl vientos suaves, (^4 media! voz.) 
si sois de Madrid, 
partid y dejadme^ 
dejadme dormir. 





HABLADO. 


Juan. 


Voy á despertarle. (Resuelto.) 


Blas. 


Espera. {ÁÍónito.) 




esto me va interesando. 


Juan. 


¡Vaya!.. ¿Os convencéis? (Deteniéndose.) 


Blas. 


¡Qué diantres! . 




Jamás hubiera pensado 




que dormir fuera posible 


• 


de pie derecho y cantando. 


Juan. 


Es el caso que dormido 




va siempre tan acertado 




en lo que dice... 


Blas. 


¿Si? 


Ulloa. 


¡Juan! (Llamando.) 


Blas. 


¡Oh! ¡te llama! 


'Ulloa. 


¡Juan!.. ¡Borracho! 


Blas. 


¡Calla!., pues tienes razón. 




habla como un padre santo. 




¡Jé!., ¡jé!.. ¡Se viene hacia mí! (Riendo,) 


Ulloa. 


Vamos, pronto, los caballos, 
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V 



(Acercándose más.) 

engancha... ¿Qué te detienes? 

Vengan las riendas, el látigo... 

¡Jala!., ¡jala!.. 

{Coge á Blas por el cuello y le zarandea,) 
BtAS. ¡Dios!.. ¡Socorro! {Asustado,) 

Ulloa. ¡Arre! ¡Morito!.. ¡Caslañol.. * 
Blas. ¡Juan! (Con voz ahogada.) 
Juan. {Riendo,) ¡Já!.. ¡Já!.. 
Blas. ¡Qué me estrangula! - 

¡Oiga! ¡Señor!. . ¿Cómo diablos 

se llama este hombre? 
Ulloa. ¡Cielos! (Despertando,) 

^ ¿Qué es esto? ¿Dónde me hallo? 
Blas. Soltad con dos mil demonios. (Irritado,) 

¡Pues vaya un sueño pesado! 
ÜLL0A. ¡Juan! (Con enojo.) 

Juan. ¡Si estoy aquí! (Con temor,) 

Ulloa. ¡Por Yidaf 

(Amenazándole.) 

¿Quién es este mamarracho? 

(Se contiene al fijarse en Blas.) 
Blas. ¡Oiga! (Con enojo.) 
Ulloa. ¡Ya sabe el secreto,' (Furioso.) 

me ha visto!.. ¡Voto á San Pablo! 

Para que no me descubra 

le voy á matar á palos. 
Blas. ¡Cristo! ¡pues esta es mas negra! (Asustado,) 

¿Por qué se habrá despertado? 
Juan. ¡Oh señor! no tengáis miedo, 

es mi tio. 
Uu.0A. ¿He dicho algo 

(A Juan con misterio,) 

que pueda comprometerme? 

¿Han proferido mis labios 

el nombre de la marqueia, 

el de Flora, el de Rosario? 
Juan. No señor. 

Ulloa. ¡Juan! (Con desconfianza,) 

Juan. No señor. 

Ulloa. ¿Y piensas que ese gaznápiro 

callará? 
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uAN. Responíío ñe élv 

Ulloa. Oye, Juan, dá cien ducados 

{Se dirige á Blas poco á foco.y Blas retn 

cede asustado,) 

á este hombre. 
Juan. ¡Jesucristo! (So rjj rendido.) 

Ulloa. Y.si no dice un vocablo 

de iQ que acaba de ver/ 

dale el doble. 
JuAH. Bien, mi. amo. (Váse Ulloa,) 

Blas. ¡Ah! ya. ¿Con que lodo esto {Risueño.) 

es porque calle? ¡Canario! 

No diré esta boca es mia, 

¡pero me aturde este cambio! 
.Oye, Juan, tengo una duda„ 

y quiero que hablemos claroí^ 

¿Eso que me ha prometido 

es ele veras ó es soñando? 
Juan. Tomad. {Leda un bolsillo.) 
Blas. Esto n[)e convence^ (SaUsfecho.) 

está despierto. 
Ulloa . {De^d^ el pabellón .) Juan, vamos; 

y cuidado que otra vez.... 

.(Jtian sube y cierra diciendo parjt que lo 

oiga UHoa.) 
Juan. Ya de aqui no me separo, 

dormid tranquilo. 

ESCENA XiV. 

Dichos y Narciso. 

Juan. ¡Caramba! {VUndole.) 

Narciso. (¡Vive Dioal Aquí estos gansos.) 
Blas. (¡Adiós! ¡Si el chico lo ha visto!..) 
Narciso. (¡Si yo pudiera alejarlos!) 

¡Ah! ¡buena idea! ¡Oye, Blas! 

Vete á la noria de abajo 

y di á los mozos que suban 

á festejara!... 
Blas. Ya caigo; 

¿á cantar lo que ha dispuesto . 
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el señor Barón? 
Narciso. ¡Pues! 

Blas. Varaos,. {Coge á Juan) 

Juan. Tío, á ver si de camino 

rae dais de beber ua trago. 
Narciso. ¡Uq trago!.. ¡Buena ocurrencia! {Ap.) 

venid á dar un asalto 

á la tinaja mejor 

de mi tio. 
JüAPí. ¡Si, si, bravo! 

Guerra á los ti9s. (Alegre.) 

Blas. ¡Canalla! (Amenazándole.) 

Juan. Con vos nq reza este canto, 

que en ms^teria de beber 
"^ vos y yo somos hermanos, 

Blas. Tienes razón. 
Juan. Pues en marcha. 

Narciso. Mas tiempo con eso gano. 

^ ESCENA XV. 

Clara sale y*, dice después de reconocer la escena^ 

De mi madre burlo al fin 
Ja mirada escrutadora, 
pues con el Barón ahora 
disputa sobre el jardín. 
Siga en su ruda querella 
mientras yo acudo á la cita: 
mas, ¡por la Virgen bendita! 
¿Qué voy á saber en ella? 
Que Narciso en conclusión 
por mi amor suspira y llora. 
Por vida de... ¡A buena hora 
llega su declaración! 
Quien guarda para tan tarde 
sus varoniles arrojos, 
ó amor no ha visto en mis ojos» 
ó debe ser. muy cobarde. 
Solo le falta venir, 
cuando es momento de obrar, 
á gemir y á. suspirar» 
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á suspirar y á gemir^ 
Si á tal está decidido» 
vendrá á rogarme en mal hora; 
mejor que amante que llora 
es un esposo dormido. 
Mas no, cesen mis enojosr, 
venga y tráigame su amor, 
que si le falta valor, 
se lo infundirán mis ojos. 

CANTO. 

Casamiento á disgusto 
nunca para en bien; 
mi futuro me adora, 
no lo puedo ver. 

Si en prisiones mi gusto 

van á poner, 
denme un alcaide^ madre, 

que en vela esté; 
que si en tanto que duerme 

llama con fé 
el amor á mi puerta, 

se la abriré. 

Casamiento á disgusto 
nunca para en bien; 
mi futuro me adora, 
no lo puedo ver. 
(Desaparece por un momenlo.) 



ESCENA XVI. 

Narciso. 

Mientras que Blas va á la noria 
y el Barón habla del plano, 
aqui podré verá Clara, 
á Clara, á quien idolatro. 
Ya que la pierdo, ¡Dios mío! 
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sepa al menos que la amo. 
¡Oh! Si á mis ruegos cediera, 
pronto robara un caballo, 
y en él... mas ella se acerca; 
de placer estoy temblando. 

ESCENA XVII. 

Narciso, Clara. 



' ? :\ 



DÚO. 

Narciso. ¡Ay Claral 

Clara. Narciso, 

¿qué queréis de mí? 

Narciso. ¿Qué quiero? ¿qué qUiero? 

Clara . Decídmelo, sí: 

mirad que mi madre 
pudiera venir. 

Narciso. ¡Ay, Claral me muero, 
me muero por ti. 

Clara, Cerrad esos labios, 

dejad los suspiros 
que el alma me llenan 
de pena y dolor. 
. Por mas que me pese/ 
no quiero ya oiros, 
me debo á mi nombre, 
me debo á mi honor. 

Narciso. Con fiero desvio 
tu labio me mata. 
¿Tan poco merece 
mi pena y dolor? 
¡Ay! déjame y vete, 
pues sé, bella ingra^.a, 
que nada te importa 
que muera de amor. 

Clara. Si ya no soy mía, 

¿qué puedo hacer yo? 

Narciso Si tú me quisieras, 
aun fuera ocasión. 



» • ■ " 
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Clara. 


¿Quiéa pudo deciros (Con pasión,) 




que no os tengo amor? 


Narciso. 


¡Dios santo!.. ¿Qué escucho? 




(Sorprendido*) 


Clara. 


¡Ay!.. ¡se me escapó! 


Narciso. 


Repítelo. 


Clara. 


¡Cielos! 


! NARCISO. 


Repítelo. 


Clara. 


¡Ay Dios! 


Narciso. 


¡Mi Clara! 


Clara. 


¡Nawáso! 


Narciso. 


¿Me quieres? 


Clara. 


¿Pues no? 




mis ojos k) dicen 




mejor que la voz. 


Narciso. 


jAy!7a, ¿qué me importa 




morirme de amor? 




¿Y he de perderte? 


Clara. 


¡Triste de mí! 


Narciso. 


Mira, si aun quieres^ 




serás feliz. 


Clara. 


¡Ay! «. 


Narciso. 


Para llevarte 




lejos de aquí. 




á media noche 




vendré por tí. 


Clara. 


¡Ay! si. {Resuelia.) 




Cébese el mundo, 




cébese en mí, 




que yo en tus brazos 




quiero vivir. 


Narciso. 


Ángel de amores, 




mi Serafín, 




dulce en tus brazos 




será vivir. 


Los dos. 


Rápido venga, 




rápido al fin. 




el dulce instante 




de ser feliz. 



) 
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HABLADO. 

Narciso. ¡Clara! 

Clara. No mas , vete ya. 

Narciso. Deja que en grato embeleso 

estampe en tu maBO... 

{Se arrodilla y la besa la mano.) • 

ESCENA XViri. 

Dichos : la Condesa saliendo de la quin to. 

Condesa. ¡Un beso!.. (Sor j»rendida.) 

Narciso. ¡La Condesa! (Ap,) 

Condesa. ¡Clara! (Gritando.) 

Clara. ¡Ah! {Aáustada.) 

Condesa. ¡Jesús!.. ¡Barón!.. {Llamando,} 

Clara. ¡Madre mía! (Suplicante,) 

Narciso. ¡Por Dios, señora Condesa! ' (Id,) 
Condesa. ¡Barón! 
Clara. ¡Mamá! 

Condesa. No le acerques. (Rechazándola.) 

Narciso. Pero... 
Condesa. ¡iesus! ¡Qué insolencia I (Sofocada.) 

¡un beso! ¡á mi niña!.. ¡Cielos! 

y en vísperas... y él y eila • 

solos aquí!.. 
Narciso. Fué un instante 

de... 
Condesa. ¡La disculpa está buena ! 

¡un instante!.. 
Narciso. De aturdimiento. . . 

Condesa. ¡Como si yo no supiera 

lo que puede dar de sí 

un instante!.. 

ESCENA XIX. 

Dichos y el Barón. 
Barón. ¡Santa Tecla! (Azorado,) 
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¿Qué tenéis? ¿Qué es lo que pasa? 

¿Qué os sucede? ¿Qué os altera? 
Condesa. Nada: me ^vuelvo á Madrid 

ahora mismo. 
Barón. ¿Tan de priesa? (Aturdido.) 

¿pues'qué dirá el coronel? 
Condesa. ¡E)h! que diga lo que quiera» 
Barón. ¿Pero cuál es el motivo? 
Condesa. ¿Motivo? la grave ofensa 

que acabo de recibir 

de este joven. 
Barón. ¡Buena es esa! {Sorprendido.) 

¡Una ofensa mi sobrinol 

¿Qué has hecho, mala cabeza? {Con.enojo,) 

¡Insultar á una señora 

de tan respetables prendas!.. 

¡y á su edad!.. 
Condesa. Tener amor... 

Barón. ¿También esa impertinencia? 

(Interrumpiéndole,) 
Narciso. Tío, si yo la respeto 

como se debe. 
Barón. ¡Un tronera! 

¡Un barbilindo atreverse 

á quien puede ser su abuela! 
Condesa. ¡Jesús!.. ¡Otra extravagancia! (irritada,) 
Barón. Vamos; ¿no te da vergüenza? (A Narciso.) 
Condesa. ¡Pero este hombre está loco! (Sofocada.) 
Barón. Debe de estarlo por fuerza; (irritado,) 

perdonad su atrevimiento. 
Condesa. ¡El cielo me dé paciencia! (Frenética.) 

¿Qué diablos estáis diciendo? 

¿A qué viene esa monserga 

de que puedo ser su madre, 

y de que mi edad provecta?.. 

¿Es necesario estar loco 

para amarme? Bueno fuera 

que vos... y ademas, no es eso. 
Barón. ¿Pues entoncesqué os inquieta? 
Condesa. ¡Que ama á Clara, que le he visto 

besarla!.. 
Barón. ¡Ah! ya. {Respirando.} 



j 
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Condesa. ¡Qué flema! 

Barón. Eso varia de aspecto. 
Condesa. ¡Jesucristo!.. 
Barón. ¡Ghíst!.. prudencia. 

(Con misterio») 
Condesa. ¡Pero Barón! 
Barón. Es preciso 

echar á este asunto tierra. 

Ulloa pudiera oírnos; 

¿estamos?., ¡pues!., y si llega 

á conocer lo que pasa, 

esta niña... 
Condesa. ¿Q«é? . j 

Barón. Está espuesta 

á quedarse sin marido. 
Narciso. ¡Tío!.. (Suplicante:) 
Clara. ¡Mamá! (Con timidez.) 

Condesa. ^ ¡Dios me tenga 

(Rechazándola.) 

de su mano! 
Barón. No me hables. 

(A Narciso con gravedad.) 
Condesa. Tenéis razón; ¡Si no viera 

lo que interesa á su suerl>! v 
Barón. Debemos tener secreta 

la aventura... pero él sale. 

Si lo ha oido ¡buena gresca 

se armará! 
Condesa. Por una... callo. 

(Comprimiendo su enojo.) 
Barón. No; por este... tente lengua, (¡d.) 

ESCENA XX. 

Dichos, Ulloa » que mal envuelto en la bata baja len- 
tamente las gradas del pabellón , en tanto los de- 
mas demuestran el embarazo que les causa supresen- 
da. La música preludia el motivo de su canción. 

Condesa. Me parece disitraido. (Al Barón.) 
Barón. Viene un poco preocupado. (A la Condesa.) 
Clara. ¡Ayl Todo lo habrá escuchado. (Con temor.) 
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Narciso. No hay dada, todo lo ha oído. (Con akgria.) 
Condesa. Nos mira y no nos saluda, (Al Barón,) 
Barón. ¡Nos ve... se fie... y se val., (á la Condesa,) 
Narciso. ¡Ah! {Mirándole.) 
Clara. ¡Cielos! {Abochornada,) 

Narciso. Roto está ya {Saiis fecho,) 

su matrimonio, no hay duda. 



arusiGA. 



ÜLLOA. 


¡Ay vientos suaves, 




si sois de Madrid, 




venid y llevadme. 




llevadme de aquil 




La nina que quiso 




mi cuello rendir. 




por otros amores 




suspira feliz. 


Condesa. 


No puede la indirecta {Al Bar o n . ) 




mas trasparente estar. 


Barón. 


Presumo que la niña {Ala Condesa.) 




se queda sin casar. 


Clara. 


Por Dios que no me pesa {Ap,) 




del^beso del galán. 


Narciso. 


Un beso mas á tiempo . {Ap.) 




jamás se pudo dar. 



> 



Ulloa. 



Condesa. 

Barón. 

Clara. 

I^ARCISO. 



Anda, niña, á tu madre 
que te empapele, 
que él galao que tenias 
ya no te quiere. 

Ya peca en grosería, {IrrUada.) 

ya peca en descortés. 

Tiró del manto el diablo 

y descubrió el pastel. 

Bien haya el beso ardiente {Ap,} 

que mo liberta de él. 

Jamás be.so ninguno {Ap.) 



Ulloa. 



CcmDESA. 

Barón. 
Clara. 

Nauciso. 

Ulloa. 



Condesa. 

Barón. 

Clara. 

Narciso. 
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produjo tal belén. 
Nina como unas flores 
no me conviene, . 
que á los besos del aire 
las flores ceden. 



(Repiten stts versos.) 



A tí me vuelvo, Flora, 
Inés, me vuelvo á tí; 
marquesa de mi vida, 
ya me tienes aqui. 
Renuncio al mayorazgo, 
me vuelvo á mi redil, 
que solo en vuestros brazos 
¡ay, niñas! soy feliz. 



¡Ay, vientos suaves. 




• si sois de Madrid, 




venid y llevadme, 


/, 


que quiero partir. 




Tamaña insolencia , 


{Ap.) 


no puedo sufrir. 




¡Pues vaya si novias 


(Id.) 


dejó por alli! 




Picarme pretende, 


{Id.) 


¡Jesús, qué infeliz! 




¡Bien haya mi boca 


{Id.) 


y el beso que di! 




(El Barón y la Condesa asedian por uno y 


otro lado á Ulloa,) 





HABLADO. 



Condesa. Y bien, caballero, sea: 
todo queda concluido. 

Barón. No tenéis por que esforzaros, 
que la indirecta entendimos. 
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CoNDESü. Recoged yuestra palabra, 

que yo también ]a retiro. 
Barón. Si señor, Ja retiramos; 

no quiero que á un libertino 

dé la mano mi pupila. * 

¿Estamos? Si , ; pues bonito 

soy yo! Reparad, en prueba ' 

de que ni chispa sentimos 

vuestro desaire . . . Condesa , 

os pido para Narciso 

la mano de Clara. 
Condesa. Y yo 

se la otorgo. 
UixoA. ¡Bravo! (Bostezando.) 

Narciso. ¡Tío! 

{Besando la mano al Barón.) 
Clara. ¡Mamá de mi corazón! (Abrazándola.) 

(Ulloa se sienta en un banco de piedra , y 

restregándose los ojos dice.) 
Ulloa. ¡Pues señor, bien he dormido! 

1 

ESCENA XXI. I 

Dichos , Blas , Juan , Aldeanos y Aldeanas. 

Blas. Ya estoy aqui... ¡Calla! 

(Gritando medio borracho.) 
Juan. ¡Cielos! 

(Viendo á Ulloa.) 
Blas. Apuesto á que ptro estrupicio 

hijo tu amo. 
Ulloa. ¿Qué es esto? 

(Como alelado por el sueño.) 

¡Esas voces!.. ¡Dios!.. ¿Qué miro? 

¡Uf!.. ¡Si estoy medio desnudo! 

(Levantándose y componiéndose.) 

Señoras.... (¡Estoy lucido!..) 

perdonad si... (¡Qué demonios! 

¡Si no sé lo que me digo!) 
Condesa. ¿A qué vienen esos ruegos? 

Todo acabó, señor mió. 
Ulloa. ¡Cómo!.. ¿Qué?... 
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I 

Blas. ¿Ya no hay bodorrio? 

Pongo tina jarra de vino 

á que soñando, soñando 

ha hecho mas qne ha sabido 

este señor. 
Condesa. ¿Cómo? 

Barón. ¿Qué? 

UU.OA. ¡€alla1 {Ap. á Blas.) 
Barón. ¿Qué dices? 

Ulloa. Maldito, (id.) 

Btas. No quiero callar. 
Ulloa. Condesa... 

perdonad si he cometido 

alguna falta... 
Blas. Eso si, 

perdonadle, porque es digno 

de compasión. 
CoNOESA. ¡Yo no entiendo 

este nuevo laberinto! 

¿A qué demandar perdones 

cuando habéis sido vos mismo 

quien á mi Clara renuncia? 
Blas. ¿Renunció? Vamos, lo dicho. 

Lo mejor que hace este hombre 

es cuando duerme. 
Condesa. ¡Dios mió!.. 

Barón. ¡Es sonámbulo! 
Narciso. Protesto 

(Cogiendo á Clara dé la mano.) 

si quiere otra vez impio 
. robarme mi amor. 
Ulloa. (Con intención ) No, joven, 

fuera un nuevo desatino 

querer sujetar un alma 

que os ha dado su albedrio. 

Es vuestra* 
Todos. ¡Oh! 

Ulloa. Lo hecho, hecho, 

pues Dios asi lo ha querido: 

vos ganáis, yo también gano, 

puesto qua sé lo que evito. 
Todos. ¡Vivan los novios!.. 
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Ülioa,. En baile/ 

Barón. ¡Qué diablos!., anies el hiiofH) 

al estilo griegp. 
ÜLLOA. . ;¡Pue^!.. 

dejadnos acá de gringos; 

ya que de cantarse trata, 

sea español eJ canticio . 
Todos. Venga la copla.. 

ÜLLOA. Allá VR 

.ep'.buen raíaaüce y castizo. 



'.' ■ I 



FINAL. 

IJlloa. Todos los hombi^es perdeitios 
de la mujer el cariño: 
unos lo pierden despiertos 
y otros lo pierden djormidos. 

Mas nadie Se apure, 

que pródigo Dios, 

al que pierde tina 

le regala dos. , . 

{El coro repite loB útUmo^ versos.) 



i< "i / 



FIN ÜK LA ZARZUELA. 
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ADVERTENCIA. 



Conveniencias escénicas nos han obligado á suprimir 
en la representación de esta obra los versos y las piezas 
de música siguientes: 

En la escena III desde éonde dice: 
¡Tan raro!.. 

¡Pues!.. 
¡Tan flemáticol.. etc. 

Hasta donde dice: 

Blas. Va á consumiros en flor. 

Se varian los versos siguientes, en estos: 
Narciso. Con sus rarezas me mata. 
BX.AS. ¡Si tiene cada mania! 
pero calma, etc. 

Se han suprimido.— El dúo de Blas y Narciso. 
Escena XV. — El monólogo de Clara y su canción. 

Los directores de escena en provincias podrán re- 
presentarla como mejor les convenga. 
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GAIALOfiO 

de las ohras Dramáticas y Liricas de la Galena 



Achaques de la Téjér. 

Angela. 

Afectos de odio 7 amor. 

Arcanos del alma. 
Amar de^poes de la mnerf e. 
AI mejor cazador... 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sae&o. 
Ai cabo de losaflos mil;.. , 
Alarcon. 

A caza de herencias. 
A caza de cnerros. 
Amante, rival 7 paje. 
Amor, poder 7 pelucas. 
Al llegar á 3!adrid. 
Amar por señas. 
Alumbra á tu victima. 
Amor delantesala. 
A publico agravio pública ven- 
ganza. 
Antes que te cases.. * 

Bonito viaje. 

Boadicea . drama heroico. 

Bodas de un criminal. 

Con razón 7 sin raron. 
Cañizares 7 Guevara. 
Cómo se rompen palabras. 
Cosas 8U7as. 

Conspirar con buena suerte. 
Chismes; parientes 7 amigos. 
Cada cual ama á su modo. 
Cocinero 7>Capitan. ■ 
Con el diablo á enohiUadas. 
Costumbres politioas. 
Calamidades. 
Contrastes. 
Castor 7 Polwt. 
Catilina. 

Carlos IX 7 los Hugonotes. 
Don Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera. 
De audaces es la fortuna. 
Dos sobrinos conti;a un tio. 
D. Primo Segundo 7 Qolnto, 
Delirinm tremens. 
Disfraces, sustos 7 enredos. 
Dimasel titiritero. 

El anillo del Ile7.' 
Elamor.7lamodCw 






EL TEATRO» 

El chai de cachemira. 

EIcabalieroFendar. 

El cadete. 

Espinas de nna flor. 

lEs un angelí 

El 5 de agosto. 

Entre bobos anda el juego. 

El escondido 7 la tapada. 

En mangas de camisa. 

I Está local 

El rigor de las desdichas. 6 Don 

Hermógenes. 
El pacto de sangre. 
El alma del Re7 flarclsr^ 
Ef afaii de tener novio. , 
Esperanza. 
El Gran Duque. 
El Héroe de Bailen, ^a y Coro- 

na Poética, 
lEnerisisitl 

El Licenciado Vidriera. 
Echarse en bracos de Dios.. \ 
EL Suplicio de Tántalo. 
El Justicia de Aragón; 
El Teintlcuairo de-Febrero. 
£1 Caballero del milagro. 
Eí que no cae... resbala. 
El Monarca 7 el Judio. 
El pollo 7 la vittda. 
El beso de Judas. 
El rico 7 el pobre. 
El Niño perdido. < 

El amor por la ventana. 
El Juicio público. 
El todo por el fodo. 
El sitio de Sebastopol. 
El querer 7 el rascar.... 
El destino. 

El molino de la ermlt». 
El corazón de un padre. 
El J i tañe. 

El padre del hijo de mi mujer. 
El perro 6 70. 
£1 hombre negro. 
El fln de la novela. 
En Aranjuez 7 en Madrid. 
El conde de Selmar. 
£1 fllánlropo. 
El collar de perlas. 
El ángel de la casa. 
El que las da las toma. r 
Faltas Juveniles. 






Flor de un dia. . 
Furor parlamentario. 

Fea 7 pobre. 
Gato por liebre. 



Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Historia China. 

Honra por' honra. 



Instintos de Alarcon. 
I ndicios Tehementes, 
Isabel de Mediéis. 

Juan sin Tierra. 
Juan'sin Pena. 
Juana de Arco. 
Judit. 

Jaime el Barbado. 
Jorge el artesano. 
Juana de Kápoles. 
Juicios de Dios, 

La escuela de los amigos. 

Los Amantes de Teruel. 

Los Amantes de Chinchón. 

Los Amores de la nina. 

Las Apariencias. 

La Banda de la Condesa. 

La Baltasara. 

La Creación 7 el Dilnvio. 

La Esposa dé Sancho el Bravo. 

Las Flores de Don Juan. 

La Gloria del arte. 

Las Guerras civiles. 

La Gitanilla de Madrid. 

La escala del poder. 

La Hiél en copa de oro. 

Los ampios de un acaso. 

Las tres manías, ó cada loco con 

su tema. 
La Herencia de un poeta. 
Lecciones de Amor. 
Lorenzo me llamo 7 Carbonero 

de Toledo. 
Lo mejor de los dados... 
Llueven hijos. ' 
Lfsdos sargentos espafioIe8,6. 

la linda vivandera. 
Mi iro de San Fernán do. 
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Espejo, 
edo,. 



\\\ 



tn, 

gadora. 
loroncia. 
ibles. . 
I a casero..^ 
>vÍncia8Í 
tíi. ■ - •' 



leñé. 

a experiencia. 

Bperdidq^^'' 

r poeta. 

de uíi hombre. 

le Madrid. 

m, ■■ 

casa. •• • •' 

liNies. 

nármol. 

' , ,1 

ladrebo, 

aede$. 

na carta, 
Toledo, 
de oro. 
lorcncia, 
B FinojojSa. 
Soldado, 



caballerQ. 

ladolid. 

¡ro, 

, r 

tapa, , . 
' al.co|>Al. 



. iVfcI\idii<fOC|f. 
nuerso. 



Maldájpjfj ,,¿ ►, r. f 
Mi mamá. 
,^istCT>o%dfi,PaJ9fii.(i.;' 
Mariiii rurAan'o, 
Mariana Labarla. 
Mi anefro 7 jprvi«)er. 
Marta lá flamenca.' 



n 



maja., 
orjra. 



I 



oocha «Lavara no. 
mborí*. ' j 
paóparf^ 
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Nobleza (sotiitraJfalileEa. . . 
Negro f Blanco. . 
Ningono^ae^atlfimle. 
No hay amigo para amigo. 
No es la Reinalt) 
NDveg^r 4 ^ Ti(?atora.r 

Oráculos de Taita. 
Olimpia. 

para heridas las dé honor, A el 

desagravio del Cid. 
Pescar á rM revaéito. 
f or la pa'erta del jardín, . 
Por un reloj j tin sfoníUrero. 
Por flila 7 por él. 



fi 



BWal 7 amigo. 



San Isidro {Patrón áeMttártd) 
Sn imagen. 
Simpatía r antlfiatTa, 
Sncnoa átf ánior 7 ambi«ioh. 

rules pad'r«8 /tales hijos. 
Trabajar por cuenta ajena. 

ZAnEUELASi 



El Hijo de familia, 6 el, ^an^ceroj 

voluxUarib., . , 

El perro del hootelaap, ; ■ 

Guerra A mncrto. ' " ' 'V'. 
Galanteos en Venecfa. - 
Gracias'á Dios qne cstú'pécstt 

la mesa. 
Gato pót^fWbrc 

La litera del Oidor. 

U PíP^df de Bernardo. , \ 

La Cotorra, 

La cola del djaÍ>|Q. „. ,-• < j 

Loados P^amap tes. , 

La vffrgoñf osa cu Palaclp. . 

La Dama /Icl Rey. j." ; 

La Cacería real. . .-.- 

Los jardines del E^^en flatiM). 

La hija de ía Protidiencia ^ 

Vos Comunerqs, . t 

Loa dos cicgoii , .- I ^ 






Traidor, loconfefOT mártir. 
Todos unos. 44 

t > •• • 

. > • » • • * • t i V 

Un Amor Ala moda. 
Una conjuración femenina. . 
Una conversión en diez miniit( 
Un dómine como hay pocos. 
Una llaYC y nn sombrero. ^. 
Una lección de corte. . . ,' 
Una mujer misterjosa.' . / 
Una'mentii!a|)io£entO, .. '^ 
U^ noc^a en blanco. . ^ 
Un paje 7 un Caballero. 

Un,^ falta. , 

Ultima noche de Camdena. 

Una l^istorla del dia. 

Un pollito eii calzas prietas* 

Un si y nn,oo^ . 

Un huésped del otro mundo. 

Ur^« broma dé Quevedo. 

Una venganza leaU 

Una cóincide)icia alfabética.. 

Una lágrilúaa 7 un beso. , , 

Una Virgen de Mqrílló. ' 

Una aveátuua de Tirso. 

Una Iccioh de mundo. .'.,'. 

Una noche eh blanco. 

Verdades aiAargas. 

Vivir 7 morir amando. .^ 

Ver y .noj^cr. . 

Zamarrilla, 6 los bandidos Je »| 

6errafii« de'£o(^^* "* 

■>.' ■• ■ .1.'..» 
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La EsfraHade M«dM« \Sum\ 

Loco de aPftior 7 «A la «irte. 
i;o)i'd!i«liirint#s(d« lá Coi^n^. 
La noehc'd^ Animad'. 
La familia nerviosa; 6 cÜHegí 

omnibas. ■' '' 
Las bodas do MÁnrlta . 
La flor de la serranfa" ' 
Morelov-' '' "'' ■ -'• ■' 
Mis dos nugeonet^ : ^ = - 
Marina. 
Maleo r Matea. . ^ 

Padre 7 Catalina, é el Cn 

Maéatro. ' ' 
Pabllto. {Seghtídk parte deB. 8| 

fiíon.l ' ' , 
Tres para una. 

Un sombrera do paja. 1 
Un dia de relpado. • 



deKt Teatro se halla establecida en Madrid, caüe del Pez, mim. 4( 
9 de la izquierda. 
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